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RESUMEN 
Este artículo examina la relación entre memoria e identidad en la hermenéutica de Paul Ricoeur a 
partir del análisis comparado de Los rubios (2003), de Albertina Carri, y Ainda estou aqui (2015), de 
Marcelo Rubens Paiva, dos obras vinculadas con el terrorismo de Estado en Argentina y Brasil. 
Partiendo de la noción del hombre capaz, el artículo se propone abordar la memoria desde la 
incapacidad. El análisis muestra que, en el caso de Carri, la amenaza a la identidad no responde a una 
incapacidad mnémica sino a la imposibilidad de representar su dimensión afectiva. La obra de 
Rubens Paiva, se refiere a una persona incapaz, su madre Eunice, cuya memoria-recuerdo ha sido 
afectada por el Alzheimer. Sin embargo, su identidad persiste a través de disposiciones prácticas y 
actitudes afectivas incorporadas. Ambos casos permiten identificar una forma de memoria-hábito 
afectiva que Ricoeur reconoció pero marginalizó sistemáticamente, debido a su asociación con los 
abusos de la conmemoración. El artículo argumenta que dicha asociación no es necesaria y que la 
política de la memoria descansa también sobre hábitos afectivos que no se narran ni se 
conmemoran, pero que orientan la relación de una sociedad con su pasado. 
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This article examines the relationship between memory and identity in Paul Ricoeur’s hermeneutics. 
It is based on a comparative analysis of Los rubios (2003) by Albertina Carri and Ainda estou aqui 
(2015) by Marcelo Rubens Paiva. These two works are linked to state terrorism in Argentina and 
Brazil. Starting from the notion of the capable man, the article addresses memory from the 
perspective of incapacity. The analysis reveals that in Carri’s work, the threat to identity is not due to 
mnemonic incapacity, but rather, the inability to convey its emotional aspect. Paiva’s work refers to 
an incapable person: his mother, Eunice, whose memory has been affected by Alzheimer’s disease. 
Nevertheless, her identity persists through practical dispositions and incorporated affective 
attitudes. These cases allow us to identify a form of affective habit-memory that Ricoeur recognized 
but marginalized due to its association with abuses of commemoration. The article argues that this 
association is unnecessary, as memory politics rest on affective habits that guide a society’s 
relationship with its past, whether or not they are narrated or commemorated. 
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1 MEMORIA Y ONTOLOGÍA DEL HOMBRE CAPAZ CAPACIDAD E 
INCAPACIDAD 

Tiempo y narración y La memoria, la historia, el olvido son las últimas obras de 
Ricoeur dedicadas a la filosofía de la historia. La última de ellas dejó en claro que 
nuestro autor se mantuvo muy al tanto de los debates que se fueron realizando en 
esta área de estudio durante el transcurso de la década y media que medió entre 
ambas obras. Más allá de las implicaciones que tuvo el giro memorial dentro del área 
de discusión, la continuidad del vocabulario en esos quince años hace que el lector 
suela compartir el supuesto implícito en el preámbulo de obra más reciente en que se 
mantiene una continuidad con el proyecto de Tiempo y narración, al que simplemente 
se le incorpora la cuestión de la memoria por haber sido “laguna” (Ricoeur, 2004, p. 
13) que quedó pendiente tanto en su filosofía de la historia como en su análisis acerca 
de la identidad en Sí mismo como otro de 1990. Este interés por la memoria no resulta 
llamativo, tanto por una cuestión de contexto histórico como de su propia obra. En lo 
referente al contexto histórico, desde mediados de la década del ochenta se produce 
el denominado “giro memorial.” Ya en Tiempo y narración III Ricoeur mencionaba el 
término memoria colectiva, aunque sin la conceptualización que tendrá en Memoria, 
historia, olvido, ni asociándolo a una obra tan clave para su dicha temática, como lo 
fue Los lugares de la memoria de Pierre Nora. En cuanto al desarrollo intelectual del 
propio Ricoeur existe de hecho un estrecho vínculo entre la memoria y las cuestiones 
tratadas por todas las obras recién mencionadas. Como lo aclara en Crítica y 
convicción: “la memoria cumple dos funciones: asegura la continuidad temporal, 
permitiéndonos movernos a lo largo del eje del tiempo; nos permite reconocernos o 
decir Yo, mío.” (Ricoeur, 1998, p. 124). 

En el presente artículo quisiéramos retomar la relación entre memoria e 
identidad, con el objeto de ampliar algo más el alcance de este concepto aun 



 

Aoristo)))))  
International Journal of Phenomenology, Hermeneutics and Metaphysics 
 
 

 

Esteban Lythgoe 
Toledo, v. 9, n˚ 2 (2026) p. 137-150 

 

139 

manteniéndonos en los lineamientos de la hermenéutica ricoeuriana. Para hacerlo 
tendremos nos proponemos hacer una ligera modificación al acercamiento hecho por 
el filósofo francés. Desde al menos La metáfora viva Ricoeur ha buscado la manera de 
conceptualizar su ontología en términos de una ontología del acto y la potencia, por 
sobre la tradicional preponderancia de la sustancia y el accidente (Ricoeur, 1980, 418). 
Sí mismo como otro resulta una obra clave en clave de este proyecto en el sentido en 
que logra llevar a cabo una antropología afín con esta ontología. En ella se concibe al 
ser humano como un ser capaz, es decir, un ser potente (Ricoeur, 1996, p. 336 nota 3). 
De ahí que, cuando se defina al ser humano, se lo haga desde sus capacidades 
(Ricoeur, 2006, 121-173). Dentro de las capacidades enumeradas por Ricoeur están la 
de decir, hacer, contar y contarse, la imputación, la promesa y la memoria. De 
manera análoga a cómo lo hizo Roger Savage en su artículo “Fragile Identities, 
Capable Selves” con respecto a la fragilidad del individuo y el reconocimiento 
(Savage, 2013), abordaremos a la memoria desde la incapacidad. Para hacerlo 
tomaremos dos obras de ficción vinculadas con los secuestros ilegales por parte de 
las fuerzas federales durante los gobiernos militares de Argentina y Brasil. Se trata de 
la película Los rubios de Albertina Carri (Carri, 2003) y el libro Ainda estou aqui de 
Marcelo Rubens Paiva (Paiva, 2015). El análisis comparado de Los rubios y Ainda estou 
aqui nos permitirá identificar una dimensión mnémica no representativa, que incide 
en la identidad incluso cuando fracase la memoria-recuerdo. Ambas obras no son 
casos de aplicación de la teoría de Ricoeur, sino que cumplen la función 
metodológica de poner de manifiesto elementos opacados por esta teoría. Los rubios 
expone la imposibilidad de representar una dimensión afectiva que desborda las 
formas narrativas disponibles, en tanto que Ainda estou aqui muestra que la 
incapacidad de la memoria-recuerdo no impide que sigan persistiendo de hábitos 
afectivos. Resulta significativo para nuestro análisis que ambas obras procedan de 
países diferentes, la Argentina y el Brasil. En nuestra opinión, parte de las diferencias 
de ambas sociedades en procesar el terrorismo de estado se encuentran ligado con los 
hábitos afectivos adquiridos en aquel entonces y su transmisión en las generaciones 
subsiguientes.  

En una segunda parte, nos proponemos reconsiderar la relación entre memoria 
afectiva y memoria-hábito en la obra de Ricoeur, tratados marginalmente en La 
memoria, la historia, el olvido. Nos proponemos sostener que esta decisión se debe a la 
asociación que Ricoeur establece entre memoria-hábito, memorización y 
conmemoración, concebidas principalmente bajo el horizonte de los abusos de la 
memoria. Esta perspectiva permite comprender tanto los límites de dicha 
conceptualización, pero las consideraciones de la primera parte ponen de manifiesto 
la relevancia de atender a estas formas afectivas de persistencia del pasado. 

 
2 LOS RUBIOS: LA BÚSQUEDA DE LO INASIBLE 

Los Rubios es una película acerca de investigación de la desaparición de padres 
de la directora Albertina Carri, Ana María Caruso y Roberto Carri. Ellos eran 
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docentes y militantes Montoneros y fueron secuestrados y asesinados durante el 
Proceso de Reorganización Nacional. Sin embargo, a pesar de referirse al secuestro 
de los padres de la directora, la película no es acerca de ellos, sino de la propia 
Albertina. Apoyándose en Régine Robin, la directora sostiene que lo que la condujo a 
realizar esta película fue su incapacidad de unificar su historia de vida, lo cual 
amenazaba a su identidad (Carri, 2003, min. 30). Esta preocupación identitaria la 
lleva a tratar además del momento del secuestro de sus padres, el período posterior a 
su muerte, cuando Albertina y sus hermanas se mudaron al campo con sus tíos. De 
este planteo inicial surge la pregunta acerca de la naturaleza de esta incapacidad que 
amenaza a la identidad de la directora. Carri teoriza sobre la base de Robin, quien, a 
su vez, elabora su teoría partiendo del concepto ricoeuriano de identidad narrativa. 
Este contexto permite consecuentemente introducir los aportes del filósofo francés al 
respecto.  

Desde la perspectiva de Ricoeur, Carri no está amenazada por una incapacidad 
mnémica. La directora no asocia sus limitaciones narrativas al hecho de haber 
protagonizado una situación traumática. En su lugar, considera que la vaguedad de 
sus recuerdos del secuestro se debe a que lo vivió durante su infancia temprana, y 
carecía de la fortaleza psicológica necesaria para evitar ser contaminada por 
versiones de terceros. De hecho, reconoce la necesidad de introducir elementos 
imaginativos en su película, lo cual impidió, en su opinión, que se la pudiera 
caracterizar como documental. Si la incapacidad no está en la memoria, podría estar 
a nivel del narrarse.  

Según Robin, contarse de múltiples maneras es una de las manifestaciones de la 
dificultad contemporánea para pensar la identidad observada por los cientistas 
sociales (Robin, 1996, p. 38). La identidad narrativa sería una alternativa epocal de 
fijación de la identidad. Esta interpretación de Ricoeur permite que Robin enfatice la 
fluidez en detrimento de la estabilidad, y destaque el componente ficticio por sobre 
cualquier aspiración de verdad (Robin, 1996, p. 37). La identidad narrativa termina 
siendo entonces una “ilusión biográfica” boudieusiana sin la cual no se puede vivir 
(Robin, 1996, p. 62).  

Ricoeur no reniega de la fluidez: “aprender a contarse es también aprender a 
contarse de otra manera.” (Ricoeur, 2006, p. 134). Uno puede hacer un relato de sí 
mismo de maneras siempre diferentes, sin que sean inconsistentes o atenten contra la 
identidad, algo que parecen sugerir los ejemplos de Robin. En esta narración se 
incluyen historias narradas por terceros, sin que ello sea una limitación, como lo 
concibe Carri, sino constitutivo de la condición histórica del ser humano. Según 
Ricoeur, la dialéctica entre la identidad y la alteridad lleva a que estemos enredados 
“enredados en historias,” según la expresión W. Schapp. “El enmarañamiento en 
historias, lejos de constituir una complicación secundaria, debe considerarse como la 
experiencia princeps en la materia: primero, el enmarañamiento en historias, antes de 
cualquier cuestión de identidad narrativa u otra.” (Ricoeur, 2006, p. 137).  

Cada una de estas narraciones es organizada, configurada, partiendo de tramas 
diferentes. Inspirándose en Kant, Ricoeur plantea que la imaginación lleva a cabo 
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una síntesis de lo heterogéneo, articulando, caracteres sincrónicos y diacrónicos; 
incidentes individuales con una historia tomada como un todo; factores heterogéneos 
como agentes, medios, fines, circunstancias, etc. (Ricoeur, 1995, p. 132 y ss). Sin 
embargo, el recurso a la imaginación para tramar una historia no significa 
necesariamente que la historia así configurada sea una ficción, como supone Carri, 
sino que es constitutivo de toda narración, sea esta histórica o de ficción.2  

Estrictamente hablando las tramas no son verdaderas o falsa, lo son las fuentes 
en las que se basan. Una de las estrategias utilizada por Carri es la de complementar 
las declaraciones testimoniales con otros indicios y pruebas documentales (Ricoeur, 
2008, p. 228). En la película, el equipo de producción se dirige al fondo aledaño a la 
que era la casa de la familia Carri en la época del secuestro para reconstruir junto con 
quien había sido su vecina el secuestro de sus padres compaginando entre imágenes 
y declaraciones.  

M. Kohan destaca que Los Rubios también incluya las lagunas, hipérboles y 
mentiras de las declaraciones testimoniales (Kohan y Macón, 2004, p. 28). Los dos 
ejemplos más destacables son el rechazo de los relatos excesivamente políticos de los 
compañeros de militancia de sus padres, y la observación fácticamente falsa de una 
vecina de que su familia eran todos rubios junto con la afirmación refutatoria del tío 
de Albertina de que jamás había sido rubia.3 De los elementos epistémicamente 
improcedentes incorporados se destaca la frustración del personaje de Albertina 
frente a su incapacidad de recoger elementos que manifiestan en cierto tipo de 
declaraciones. Entre estas declaraciones se destaca la amenaza de muerte de su 
sobrina de seis años a quiénes hayan matado a sus abuelos y las cosas interesantes 
que cuenta su hermana Andrea cuando la cámara está apagada. Del ejemplo de la 
sobrina podemos presumir que la frustración de Carri se debe a que lo que busca 
recoger no es de orden representativo, sino afectivo: la sobrina expresa sentimientos 
de bronca, odio, e impotencia asociados a la historia de sus abuelos.  

Carri incorpora algunas escenas hechas con muñecos de plástico playmobil que 
nos remiten a distintas escenas del pasado, como la vida de la militancia y el 
secuestro de los padres, pero “desde los ojos de un niño.” Este recurso presenta 
analogías a cómo lo utilizó neorrealismo en el cine. Como lo explica Deleuze, este 
movimiento consideraba que las limitaciones propias de los niños les 
proporcionaban una mayor capacidad para ver y oír (Deleuze, 1987, p. 14). En el caso 
de la película de Carri, el juego con los playmobil constituye una ruptura del 
acercamiento representacionalista al pasado, a favor de un acceso lúdicamente 
actuado, que transmite elementos afectivos del pasado. 

 
2 Los análisis de Ricoeur distinguen desde una perspectiva referencial entre un polo reproductivo, consistente 
en una huella o copia debilitada de una percepción previa, y un polo productivo, donde la imaginación genera 
ficciones que carecen de referente previo y apuntan al "no-lugar". A su vez, con respecto al sujeto distingue su 
capacidad de fascinarlo posibilitarle una distancia crítica que permite utilizarla como un instrumento de análisis 
(Ricoeur, 2024, p. 11 y ss). 
3 No me detendré aquí acerca del alcance metafórico de esta expresión y lo que implicó a los padres de 
Albertina. Sobre este punto, cf. Kohan y Macón, 2004, p. 30.  
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3 AINDA ESTOU AQUI: LA PERSISTENCIA DEL HÁBITO 

Lo que acabamos de ver en Los rubios no era una incapacidad en sentido 
estricto, sino el reconocimiento del límite constitutivo a toda narración, pero que en 
el caso de Carri, que es la hija de un matrimonio desaparecido, toma un cariz 
diferente. En Ainda estou aquí, en cambio, nos encontramos con una incapacidad 
mnémica en sentido estricto, pero el caso revela cierto tipo de retención que excede 
esta incapacidad.  

Cuando nos referimos a Ainda estou aqui, no aludimos a la película de Walter 
Salles, ganadora del Óscar a la mejor película extranjera 2025, sino al libro homónimo 
de Marcelo Rubens Paiva, en el que se basa. Este libro es una suerte de biografía de la 
madre del autor, Maria Lucrécia Eunice Facciolla Paiva, una figura que, tanto por su 
accionar político como por su modo afectivo de enfrentarse a la adversidad, incidió, 
según el autor, tanto en su familia como en el colectivo brasileño de aquellos años. El 
autor relata los cambios vividos por Eunice y por el Brasil a nivel político y social 
entre las décadas de los setenta y ochenta. A nivel político, aborda extensamente los 
motivos que dieron lugar al secuestro de Eunice, su marido y ex diputado Rubens y 
su hija Eliana. El libro describe también el proceder de las fuerzas militares brasileñas 
tras el Acto Institucional n.º 5. A nivel social, la obra describe a nivel familiar la 
incidencia que tuvo la incorporación femenina al mundo laboral, que se corresponde 
al momento en que Eunice envidua (Paiva, 2015, p. 141). El libro contrasta la vida que 
tuvo la joven Eunice como graduada en letras en la universidad y conocedora del 
inglés y el francés y que abandona un futuro académico tras casarse con el arquitecto 
Rubens Beyrodt Paiva para dedicarse al cuidado una familia numerosa de siete 
miembros. Tras quedar viuda, Eunice retoma sus estudios universitarios, en este caso 
de derecho, y se convierte en una reconocida abogada de derechos humanos, en 
detrimento de los cuidados de sus hijos. 

El libro comienza con la presentación judicial de interdicción de Eunice a favor 
de su hijo, por encontrarse en una etapa avanzada del Alzheimer. Esto significa 
declararla incapaz de manejarse de manera autónoma, y hacer a su hijo responsable 
del manejo de sus bienes y de la toma de decisiones judiciales (Paiva, 2015, p. 18). 
Cuando Ricoeur analiza el olvido, distingue entre un olvido de reserva y otro por 
destrucción de huellas. En el primero, la capacidad mnémica es restringida de algún 
modo, pero hay una suerte de meta capacidad de toma de conciencia de nuestra limitación, y 
nos vuelve responsables de procurar su superación. Incluso en el caso de la memoria 
impedida, causada por traumas psicológicos, somos responsables de nuestro “trabajo 
de memoria,” según la expresión de Freud, es decir, de elaborar nuestros traumas, 
duelar nuestros muertos y perlaborar nuestros recuerdos (Ricoeur, 2004, p. 109). En 
el caso de Eunice, en cambio, nos encontramos con el segundo tipo de olvido, donde 
se destruyen las huellas mnémicas, lo que anula la capacidad mnémica y afecta a las 
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otras capacidades.4 Aquí nos encontramos verdaderamente frente a una incapacidad. 
Eunice no puede narrarse, prometer o tan siquiera imputarse ciertas acciones. Este es 
el motivo por el que ella se vuelve el objeto de una decisión judicial para determinar 
si puede o no ser considerada persona en el término kantiano de la expresión 
(Ricoeur, 2006, p. 141). Aunque sea protocolar, el juez inicia su intervención con un 
gesto de reconocimiento a Eunice como una persona competente al incluirla en la 
discusión acerca de la pertinencia de la solicitud de sus hijos y preguntarle si es 
consciente de las implicaciones de esa decisión (Paiva, 2015, p. 18). Dicho 
reconocimiento se contrapone al desprecio, en tanto negación de reconocimiento 
(Ricoeur, 2006, p. 274), que Eunice y su familia padecieron durante su secuestro.5  

Mientras en el olvido de reserva somos conscientes de nuestra capacidad y de 
sus limitaciones, en el caso de Eunice, pareciera no ser consciente de que no es capaz. 
Rubens Paiva señala que, estando al tanto de que su condición generaba malestar 
entre los otros, nunca afirma que padece Alzheimer (Paiva, 2015, p. 180). Eunice 
prefería ser tratada como una mujer de edad y olvidadiza antes que ser tomada por 
una enferma o demente. El ejemplo más claro de ello la encontramos en la respuesta 
a la pregunta del juez que evaluaba su interdicción: “estoy vieja y preciso que cuiden 
de mí” (Paiva, 2015, p. 22). No encontramos, sin embargo, ninguna reflexión por 
parte de su autor acerca de si las personas que no son capaces son conscientes de su 
situación, o si el no reconocerlo es constitutivo de esta incapacidad.  

Para nuestros fines resulta significativa la observación de Rubens Paiva de que 
escribe acerca de su madre en tiempo pasado, como si ya hubiera fallecido, aun 
cuando ella sigue viva e incluso viviendo en cerca de su casa. Según nos aclara, esa 
confusión es habitual entre los parientes de personas que padecen esta enfermedad. 
Aunque pueden proporcionarse varias explicaciones de esta confusión, Rubens Paiva 
se inclina por la psicoanalítica de que habría una suerte de deseo reprimido 
manifestado en esa expresión (Paiva, 2015, p. 38). Podríamos proponer como 
alternativa que quien padece esta enfermedad deja de ser quien solía ser. En el caso 
de Eunice, su mera presencia corporal nos queda como una suerte de monumento en 
vida, de recuerdo para la posteridad de la persona que fue en el pasado, esa abogada 
brillante y luchadora incansable de los derechos indígenas y humanos, quien ofició 
de “memoria de facto” frente al terrorismo estatal.  

Es cierto que Eunice ya no es la Eunice quien solía ser y, sin embargo, ciertos 
comentarios de Rubens Paiva insinúan que sigue estando presente. Pese a su 
condición, tiene la misma actitud práctica ante la vida. Nunca fue una madre 

 
4 Changeux se refiere a “las amnesias ‘de fuente’ debidas a menudo a la vejez.” (Changeux & Ricoeur, 2012, p. 
132).  
5 Siendo una persona capaz, el gobierno la secuestró y le limitó sus capacidades durante doce días. Como 
muestra de la anulación de las capacidades de los secuestrados el autor describe todas sus rutinas que tenían y 
los interrogatorios en voz pasiva. También resulta revelador la denominación dada a los secuestrados tras su 
primer interrogatorio: “pacientes” (Paiva, 2015, p. 98). La única muestra de humanidad descripta en el libro 
durante el encierro de Eunice se encarna en la figura de un soldado que la insta a comer y le confiesa su 
rechazo por este sistema (Paiva, 2015, p. 102). 
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afectuosa, a punto tal que su hijo recuerda haber recibido de ella solo cuatro besos en 
su vida (Paiva, 2015, p. 36). Su afecto se demostraba de manera práctica, financiando 
un aborto o aceptando que sus hijos fumaran marihuana. Eunice nunca se quebró ni 
siquiera cuando tomó conciencia de que no iba a volver a ver a su marido. Siempre 
enfrentó la adversidad con dignidad, y es esa actitud afectiva la que Rubens Paiva le 
observa en los tribunales y destaca. En pleno proceso de interdicción, con sus incapaz 
mnemónicamente y teniendo una confianza ciega en sus hijos, cotejaba todos los 
documentos que tenía que firmar, porque, según explica su hijo, ella era abogada 
(Paiva, 2015, p. 21). Como si la actitud afectiva del abogado permaneciera incluso tras 
la desaparición de recuerdos laborales. La descripción de Rubens Paiva no queda ahí. 
Junto con la respuesta que Eunice le da al juez, agrega: “respondió con su marca: 
sinceridad y lógica.” (Paiva, 2015, p. 22). Nos encontramos, entonces, con que Eunice 
no perdió todos sus recuerdos, ni dejó de ser quién solía ser. Ella “todavía está aquí.”  

Rubens Paiva intenta explicar el alcance del Alzheimer de su madre esboza una 
teoría de la memoria inspirada en Bergson. Según ella, la memoria precisa de tres 
condiciones para su cumplimiento: el renacimiento de un hecho pasado, su 
reconocimiento, y la localización tempo espacial.6 De no cumplirse alguna de estas 
condiciones no hay memoria sino reminiscencia. En su opinión, el atributo 
fundamental para que haya un recuerdo es la localización, como lo muestra la 
habitual prueba de preguntar a alguien el lugar y año en que nos encontramos para 
detectar patologías mnémicas (Paiva, 2015, p. 18). En esta teorización resulta 
llamativo que el autor no intente explicar cómo se explica la permanencia de estos 
comportamientos de Eunice no localizables tempo-espacialmente. La única 
justificación que se nos ocurre es que, desde la perspectiva de Paiva, la memoria no 
es solo la memoria-recuerdo, sino que existen otros tipos de memoria. 

Para llenar este vacío nos remitimos a la obra de Ricoeur cuyas consideraciones 
acerca de la memoria también se basan en Bergson. Ricoeur continúa con la tradición 
según la cual la memoria-recuerdo proporciona representaciones acerca de 
acontecimientos localizados en el pasado. Los puntos cruciales que lo alejan de 
quienes lo antecedieron son el reemplazo de la aspiración de la verdad del recuerdo 
por la fidelidad (Ricoeur, 2004, p. 299-300), la relativización del carácter definitorio 
del concepto de huella, asociado con la metáfora fundacional del trozo de cera 
(Ricoeur, 2004, p. 32; Ricoeur, 2006, p. 148), para, en su lugar, basar su definición de 
memoria-recuerdo en el reconocimiento, en tanto articulación entre el recuerdo puro 
y la imagen (Ricoeur, 2004, p. 78; Ricoeur, 2006, p. 160). Esta serie de modificaciones 
son las que le permiten conceptualizar una memoria que se predique tanto de los 
individuos como de los entes colectivos (Ricoeur, 2004, p. 127).   

Aunque su análisis está centrado en la memoria-recuerdo, Ricoeur también 
recoge de Bergson el concepto de memoria-hábito. Ella se distingue del recuerdo por 

 
6 Sobre este punto resulta interesante el carácter fronterizo de la localización, señalada por Ricoeur, pero 
omitida por Paiva. Por un lado, tenemos el espacio y tiempo vivido, cercano a la memoria hábito, y por el otro, 
el abstracto, que Ricoeur lo asocia con la historia y que también se vincula con la memoria recuerdo (Ricoeur, 
2004, p. 64).  
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lo que Ricoeur denomina “gradiente de distanciación” temporal (Ricoeur, 2004, p. 
44). La memoria-recuerdo da lugar a una representación de un acontecimiento 
singular identificado con coordenadas espacio temporales, tal como lo señalaba 
Rubens Paiva. El pasado es lo otro respecto del presente del que mantiene una 
distancia. La memoria-hábito, por el contrario, es actuada, una destreza que se ejerce 
sin reflexión previa. No hay ruptura entre el pasado y el presente, sino que el pasado 
“se adhiere al” presente. Curiosamente Ricoeur no se adentra en este tipo de 
memoria. Su presentación pareciera procurar sobre todo una contraposición con la 
memoria-recuerdo, y por la otra, constituirse en la base para su análisis de las 
conmemoraciones. 

 
4 AFECTOS, MEMORIA-HÁBITO Y CONMEMORACIONES 

Ricoeur menciona de manera tangencial a la memoria corporal, incluyendo en 
ella un cuerpo habitual, donde incluye actos cotidianos, como conducir un 
automóvil, y un cuerpo episódico, que nos remite a enfermedades, heridas y 
traumatismos (Ricoeur, 2004, p. 62). Al ilustrar esta memoria, Ricoeur incluye a los 
recuerdos afectivos. Lo que sorprende acerca de esta referencia es su brevedad y la 
discutible manera en que lo articula con la memoria-recuerdo.  

Su brevedad llama la atención teniendo en cuenta que la afectividad, aún sin 
haber sido el centro de sus reflexiones, atraviesa la totalidad de su obra. En Lo 
voluntario y lo involuntario cumple una función motivacional, reaparece en Finitud y 
culpabilidad en la mediación del thymos entre razón y deseo, y en Freud: una 
interpretación de la cultura se vincula con la dimensión económica del psicoanálisis. En 
Memoria, historia, olvido y Caminos del reconocimiento, además, desempeñan un papel 
decisivo a nivel argumentativo afectos como la extrañeza, la melancolía y el amor.  

Con respecto a la asociación de los recuerdos afectivos con la memoria-
recuerdo, Ricoeur lo ejemplifica con los recuerdos felices, especialmente los eróticos, 
los cuales, argumenta, “hacen mención igualmente de su lugar singular en el pasado 
transcurrido, sin que se olvide la promesa de repetición que encubrían.” (Ricoeur, 
2004, p. 62). A la luz de las obras en las que apoyamos nuestra reflexión esta 
asociación no resulta tan clara. No es posible asociar la desconfianza o dignidad de 
Eunice con la memoria-recuerdo, porque ella la perdió. Esta actitud afectiva es 
actuada, no representada, y, si bien la adquirió en el pasado cuando ejercía su 
profesión, no hay una distancia entre pasado y presente. Y, si volvemos al ejemplo de 
Ricoeur, tampoco resulta tan evidente que la felicidad de los recuerdos, sean parte 
del recuerdo, y no un afecto presente respecto de ese recuerdo. Este mismo recuerdo 
seguramente generará otros afectos en otros momentos de la vida, como, expectativa 
por la promesa de que vuelvan a suceder o la nostalgia porque ya no van a suceder. 
En la película de Carri, el enojo detrás de la declaración no recogida de su sobrino 
tampoco es el recuerdo de un afecto pasado por un acontecimiento en el que no 
participó directamente. Es, antes bien, un afecto presente generado por las 
narraciones acerca de lo que les sucedió a sus abuelos.  
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Los hábitos de Eunice y la actitud de la sobrina de Carri nos acercan a otro tema 

asociado a su modo de conseguirlos. Ricoeur define al aprendizaje como la 
adquisición y fijación de comportamientos nuevos no programados genéticamente 
(Ricoeur, 2004, p. 84). La memoria-recuerdo está asociada con la rememoración, en la 
que se evocan y reconocen las representaciones configuradas. Ella fija los 
conocimientos a partir de un ser afectado, que luego será espontáneamente 
reactualización de manera representativa. Ambos aspectos de la rememoración 
imponen ostensibles límites a la adquisición y actualización de los conocimientos 
aprendidos, que la pedagogía ha procurado basar los procesos de aprendizaje en la 
memorización, que es el proceso de fijación del conocimiento de la memoria-hábito. 
Como esta memoria es actuada, las destrezas adquiridas permanecen disponibles 
para actualizarse natural y espontáneamente (Ricoeur, 2004, p. 83). Allí no hay una 
localización espacio temporal que podamos recordar, sino que lo enseñado se fija 
actuándolo a través de distintos ejercicios (Lythgoe, 2024, p. 3). La ausencia de un 
acontecimiento pasado que nos haya afectado conjuntamente no es posible 
sociologizar recuerdo (Ricoeur, 2004, p. 93). De ahí que la educación haya recurrido a 
la memorización, donde la responsabilidad en las instituciones pedagógicas y los 
maestros toma el lugar de la dependencia en la huella. 

En la descripción de Rubens Paiva nos encontramos con que Eunice mantiene 
ciertos comportamientos habituales. Estos se adquirieron, tanto por medio de 
ejercicios pedagógicos hechos conscientemente para tal fin, como también en 
prácticas cotidianas, y se conservan más allá del olvido. Eunice actúa con los escritos 
que tiene que presentar ante el juez con el mismo cuidado y suspicacia que cuando 
trabaja como abogado. Estos afectos adquiridos también pueden ser enseñados de 
manera informal, por fuera de los sistemas educativos tradicionales, y no solo a otro 
individuo, sino a varios a la vez. El ejemplo paradigmático de esta enseñanza afectiva 
la encontramos en la foto familiar que le realizaron a la familia Paiva para la revista 
Manchete tras la desaparición de su padre. Los fotógrafos de la revista solicitaron que 
la familia posara triste y seria, para manifestar que eran víctimas de lo sucedido. Sin 
embargo, Eunice los instó a que todos posaran sonriendo, como gesto de irreverencia 
frente a los represores y muestra de que ellos no podían quitarles la felicidad (Paiva, 
2015, p. 110). Es esa actitud de “dignidad” la que Eunice buscó enseñarle a su familia 
y, con la foto, también transmitirle a la sociedad brasileña en su totalidad.  

Ricoeur vincula a la conmemoración y a la memorización en su historia de la 
mnemotécnica. En su breve recorrido que comienza con los palacios de la memoria 
de Agustín y concluye con el secreto hermético de Giordano Bruno, señala de qué 
manera los escolásticos moralizaron al ars memoriae, identificando a la memoria como 
una virtud, junto con la prudencia, la valentía y la templanza. La Divina Comedia del 
Dante termina por reunir en su obra la memorización de las enseñanzas cristianas 
junto con la conmemoración de sus acontecimientos fundadores (Ricoeur, 2004, p. 
90).  
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Las conmemoraciones funcionan en el mismo registro que la memorización, 
pero a nivel colectivo. De manera análoga a lo que sucede en la memoria-hábito, las 
conmemoraciones llevan a cabo periódicamente rituales para fijar de manera no 
representativa el pasado que se aspira no olvidar (Ricoeur, 2004, p. 66). Mientras la 
enseñanza transmite saberes, la conmemoración fija acríticamente un cierto tipo de 
vínculo afectivo con ciertos acontecimientos. Las conmemoraciones intervienen de 
manera colectiva para incidir en los afectos individuales acerca del pasado, de 
manera similar a cómo hizo Eunice con la fotografía. 

En la modernidad la conmemoración se secularizó, y los estados nacionales las 
utilizaron para propagar los mitos fundacionales (Ricoeur, 2004, p. 526). En la 
medida en que las conmemoraciones funcionan a nivel de actos y no de 
representaciones, ellas refuerzan afectivamente el vínculo a favor y en contra de 
ciertos acontecimientos y sociedades. En las últimas décadas se ha venido 
produciendo una generalización de las conmemoraciones en un proceso que, autores 
como Nora y Rousso han denominado la “era de la conmemoración.” En este proceso 
se establece un vínculo identitario de la comunidad, que la encierra en su vínculo con 
pasado (Ricoeur, 2004, p. 116) y la enfrenta a las construcciones nacionales (Ricoeur, 
2004, p. 523, nota 96). En la medida en que las conmemoraciones funcionan a nivel 
afectivo, son inmunes a una elaboración crítico-representativa. La imposibilidad de 
refutar dichas construcciones lleva a un proceso de patologización del vínculo con el 
pasado, a un “síndrome de la obsesión” (Ricoeur, 2004, p. 121). Este panorama le 
resignifica a Ricoeur la advertencia nietzscheana de que el peligro no está en el 
olvido, sino en el exceso de memoria.  

A nivel afectivo se observa una asimetría notable en cómo Ricoeur trata a los 
afectos vinculados con las conmemoraciones y los que posibilitan los estados de paz. 
Los retos de la memoria “son demasiado grandes como para confiarlos al entusiasmo 
o la cólera.” (Ricoeur, 2004, p. 116). Una sociedad no se puede edificar sobre este tipo 
de afecto, sino que se los debe ser transformado o perlaborados, y no recursos sobre 
los que edificar la sociedad. En contraposición, Ricoeur reivindica y desarrolla 
aquellos afectos que dan lugar al reconocimiento y la reconciliación, y 
consecuentemente pueden integrarse en su proyecto ético.  

 
5 POR UNA MEMORIA MÁS ALLÁ DEL DEBER DE LA 
REPRESENTACIÓN 

El estudio de Los rubios y Ainda estou aqui ha permitido interrogarnos acerca de 
la relación entre memoria e identidad desde un lugar diferente al tradicionalmente 
propuesto por Ricoeur. En lugar de hacerlo desde la antropología del hombre capaz, 
estas dos obras posibilitaron su abordaje desde la incapacidad. Pese a la primera 
impresión, en Los rubios la identidad de su directora no zozobraba a raíz de alguna 
incapacidad mnémica o narrativa. El presunto peligro se debía a sus limitaciones a la 
hora de representar determinados aspectos del pasado. La película ponía en 
evidencia una frustración persistente ante la pretensión de unificar una historia de 
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vida mediante recuerdos localizables o relatos coherentes. Lo que Carri aspiraba a 
transmitirnos no era un contenido rememorado, sino una tonalidad afectiva que 
desborda las formas narrativas disponibles. Ainda estou aqui, en cambio, describía a 
un personaje, Eunice, cuya memoria-recuerdo ha sido profundamente erosionada, y 
padecía una incapacidad en el sentido ricoeuriano de la palabra. Sin embargo, en 
lugar de encontrarnos frente a la disolución de la identidad de Eunice, la biografía 
mostraba la persistencia de comportamientos, disposiciones prácticas y actitudes 
afectivas que identificaron al personaje a lo largo de su vida. En la medida en que 
ciertos afectos persisten aun cuando la memoria-recuerdo se encuentra deteriorada, 
estos no pueden ser considerados formas debilitadas de rememoración. Más bien 
remiten a disposiciones incorporadas que continúan orientando la conducta incluso 
en ausencia de recuerdo representativo. En este sentido, estos afectos pueden 
comprenderse como una forma de memoria-hábito. 

La pregunta que se impone es entonces por qué Ricoeur, que reconoció la 
existencia de esta dimensión mnémica, no le otorgó un desarrollo sistemático dentro 
de su articulación entre memoria, identidad y reconocimiento. A la base de los 
análisis mnémicos de Ricoeur nos encontramos con el objetivo de establecer y 
analizar las relaciones entre la rememoración, la memorización y la conmemoración 
(Ricoeur, 2004, p. 164). Su análisis contrapone la memoria justa a la conmemoración, 
asociada con el abuso de la memoria (Ricoeur, 2004, p. 13). En la segunda parte de 
nuestra investigación hemos puesto de manifiesto los fuertes vínculos existentes 
entre la conmemoración y la memoria-hábito, por un lado, y el vínculo de la 
memoria afectiva, con esta última. En efecto, las conmemoraciones operan 
principalmente en un registro afectivo y repetitivo análogo al de la memorización. En 
lugar de evocar representaciones, fijan acríticamente vínculos con el pasado 
mediante la repetición ritual. Este mecanismo conduce a un proceso de 
patologización del vínculo con el pasado, que broquelando a la comunidad en sí 
misma impide la apertura con el otro, la búsqueda del reconocimiento mutuo y el 
perdón.  

Debemos, por lo tanto, ligar la decisión de Ricoeur de no darle una mayor 
cabida a la memoria-hábito y a la memoria afectiva, con su proyecto ético-político. Su 
especial preocupación por los abusos asociados a la conmemoración, terminó por 
marginalizar el análisis de la memoria afectiva en su conjunto. En su lugar, prefirió 
dedicarse con mayor profundidad a los afectos que posibilitan los estados de paz, 
como es el amor, específicamente el ágape. En este contexto, podríamos presumir que 
su tratamiento de los recuerdos felices en el análisis de la memoria corporal pudo 
haber sido un intento de desplazar la memoria-afectiva hacia la memoria-recuerdo 
para mantenerla dentro del ámbito susceptible de crítica racional, lejos de los hábitos 
actuados que escapan a este control.  

Sin embargo, el desarrollo de esta dimensión no implica abandonar las 
exigencias éticas que orientaron la reflexión de Ricoeur, sino extenderlas a un terreno 
que él dejó en sombras. Toda política de la memoria descansa también sobre hábitos-
afectivos que no se representan y que, sin embargo, orientan la manera en que una 
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sociedad se relaciona con su pasado. Al no tematizarlos, Ricoeur no les quitó eficacia, 
sino que nos impidió estudiarlos y determinar los modos de incidir en ellos.  

El ejemplo de Ainda estou aquí pone de manifiesto, sin embargo, que no hay un 
vínculo necesario entre la memoria afectiva y la patología conmemorativa. La actitud 
de Eunice ante el juez y su dignidad frente a la adversidad no son manifestaciones de 
un vínculo obsesivo con el pasado. Del mismo modo, la foto familiar que Eunice 
encargó a la revista Manchete es una enseñanza práctica de una actitud afectiva 
dirigida a su familia y a la sociedad brasileña, sin ser por ello una conmemoración. 
No toda memoria actuada es compulsión a la repetición, ni todo hábito afectivo 
conduce al cierre identitario. Existe una dimensión de la memoria-hábito que puede 
ser fuente de resistencia, de cohesión y de transmisión ética intergeneracional sin que 
ello implique patología alguna. 

Esta exigencia resulta especialmente pertinente en el contexto de la historia 
reciente de la Argentina y Brasil. Una comparación entre los modos en que ambas 
sociedades procesaron el terrorismo de Estado sugiere que las diferencias no se 
explican únicamente por los marcos jurídicos e institucionales ni por las narrativas 
públicas dominantes. La actitud del gobierno militar de la Argentina dio lugar a un 
rechazo posterior de las fuerzas armadas, juicios y purgas a sus autoridades (Pereira, 
2005, p. XI). El proceso brasileño, en cambio, procuró una mayor continuidad con el 
régimen anterior, manteniendo en funcionamiento el congreso y la constitución, lo 
que derivó en una transición sin juicios ni purgas a gran escala y con un número 
importante de autoridades que conservaron sus cargos (Pereira, 2005, p.162). La obra 
de Ricoeur contiene las categorías necesarias para entender dichas diferencias. Sin 
embargo, en el estado actual de su desarrollo, este marco no se encuentra en 
condiciones de hacerlo. Quedará para investigaciones posteriores su desarrollo.  
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